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ALMAGRO, Martín: Las pinturas rupestres cuaternarias ae 

la cueva de Maltravieso, en Cáceres. Trabajos del 
Seminario de Historia Prim itiva del Hombre de la 
Universidad de M adrid y del Instituto Español de 
Prehistoria del Consejo Superior de Investigación 
C ientífica. I . M adrid 1 960, 45 págs., 1 mapa y nu­
merosas ilustraciones.

Durante los trabajos en unas canteras de calizas cerca 
de la ciudad de Cáceres, España, realizados en 1951 y gra­
cias al hallazgo ocasional de algunos restos humanos y hue­
sos fósiles de animales, se logró localizar una importante 
cueva, que se designó con el nombre de Maltravieso, por es­
tar junto al camino del mismo nombre.

Los primeros hallazgos fueron elementos pertenecien­
tes a la cultura megalítica occidental ibérica y algunos crá­
neos, pero los descubrimientos más importantes se realiza­
ron posteriormente gTacias a la inform ación proporcionada 
por el Conservador del Museo Arqueológico de Cáceres, 
quien fue el primero en dar a conocer la existencia de p in ­
turas rupestres en la cueva. Posteriormente el Prof. Almagro 
localizó algunas nuevas figuras pintadas en la cueva, de 
gran valor para la prehistoria española, las que junto con su 
interpretación nos da a conocer en este trabajo.

En primer término el autor describe el emplazamiento 
y las características de la cueva, debidas a un fenómeno de
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erosión cárstico que se produjo entre las diaclasas calizas 
del devónico.

Los corredores de la cueva presentan ensanchamientos 
en cuyas paredes se encuentran las pinturas, realizadas en 
color rojo. Se describe una cabeza de animal muy sencilla 
y varias manos en negativo con un dedo amputado en casi 
todos los casos. En otra cámara de la cueva se encontraron 
hileras de puntos negros alineados en form a diversa, com­
binadas con manos siempre en negativo. Asimismo aparecen 
algunas representaciones triangulares (tectiform es), relle­
nas de color rojo y, en otra cámara, algunos signos serpen­
tiform es y otros de d ifíc il interpretación. Finalmente, en otra 
cámara se hallaron signos consistentes en líneas rectas pa­
ralelas y curvas concéntricas y una representación triangula r 
semejando una punta de flecha con aletas.

Más adelante el autor establece algunos paralelismos 
en lo que se refiere a las pinturas de manos, relacionando 
las de la cueva de M altravieso con las de cavernas de otras 
partes de Europa y, ya que el tema predominante en las p in ­
turas de esta cueva son las manos pintadas, el autor dedica 
varias páginas para tra ta r el mismo — Incluyendo las d is tin ­
tas interpretaciones em itidas—  referido a diversos ha llaz­
gos no sólo de Europa sino tam bién de otros lugares del m un­
do como Asia, Oceanía y América, destacando la alta  a n ti­
güedad de este tipo de pintura.

Por fin  se dan a conocer algunas opiniones vertidas re­
ferentes al resto de representaciones pintadas en la cueva 
en cuestión como las puntuaciones, los signos triangulares o 
"tectifo rm es", el signo serpentiforme, la cabeza de cérvido 
y otros signos.

El Prof. Alm agro estima una gran antigüedad para las 
representaciones de la cueva de Maltravieso, que se remon­
taría al Aurignaciense y quizá al Perigordiense antiguo. Por 
otra parte este descubrimiento llena un vacío en la prehis­
toria española en lo que a esa región se refiere, permitiendo 
establecer relaciones con ottas estaciones prehistóricas de 
la Península Ibérica.

María Angélica Carluci
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CARVALHO NETO, Paulo de: Folklore y Educación. Editorial 
Casa de la Cultura Ecuatoriana; Quito, Ecuador, 
1961; 315 págs.

Este nuevo y valioso libro de Carvalho Neto está desti­
nado a f i ja r  una manera de selección y utilización de los d i­
versos hec'hos o recursos folklóricos en la educación de niños 
y adolescentes. El objetivo es de los más encomlables y de 
categoría Imperativa, si queremos que los valores trad ic io­
nales de nuestros pueblos nutran los espíritus de las nuevas 
generaciones, en los cauces de una educación verdadera­
mente democrática y a fín  con las realidades propias.

El tema es todavía nuevo entre los países latinoam eri­
canos, porque — hasta aquí—  se ha hecho poca luz en torno 
a tan palpitante problema, y más si pensamos que en algu­
nos — como el Ecuador verbigracia—  ni siquiera se ha he- 
c'ho una recolección sistemática y c ientífica  del Folklore. 
Pero el libro de Carvalho Neto, al ofrecernos una 
Guia Pedagógica para la utilización del Folklore en la Edu 
cación, a la vez urge sobre la necesidad de Investigar y re 
coger esos materiales folklóricos para una adecuada u tiliz a ­
ción en la enseñanza.

Ya antes de este M anual Didáctico del Folklore, Car- 
vglho Neto publicó un libro sobre el CONCEPTO DE FOLK­
LORE y otro sobre FOLKLORE Y PSICOANALISIS. En este 
últim o sondeó los efectos de la trasmisión del Folklore, en 
las profundidades del espíritu de niños y adolescentes, pa­
tentizando el efecto de los Complejos de la Casuística Fol­
klórica. Con este seguro antecedente, su nuevo libro se de­
tiene en la consideración del Folklore Aprovechable y del 
Folklore Desechable, siguiendo una sistemática clasificación 
ejem plificada que deja en claro las bondades y los peligros 
del manejo de aquellos materiales frente a la responsabili­
dad educativa de padres, maestros y ambientes.

FOLKLORE Y EDUCACION abarca dos libros esencia­
les: uno destinado a la Exposición y otro a la Discusión. Es­
te último, ya lo dice en sí mismo, es un llamado a hacer más 
luz sobre el asunto con la colaboración de los demás.

En la Exposición, tras una clara explicación de cómo 
se ha de preparar la "form ación fo lklórica del maestro" y 
cómo se ha de entender "La  Pedagogía Folklórica" y el 
"Folklore Educacional", Carvalho va puntualizando los he­
chos: éstétlcos, tests, imaginativos mnemónlcos, motivado-
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res y confraternizadores, entre los aprovechables. Y entre 
los otros, sin temor a la m ojigatería de quienes no compren­
den que la vía escabrosa define la línea de la selección bue­
na, destaca valientemente: genitales, escafológicos, para 
-escatológicos, para- psicopatológicos y agresivos .

Así, ubicándose entre esos dos frentes contrapuestos, 
Carvalho Neto llega a la parte del Folklore Educacional 
Aplicado, para concretar o normar la vía del aprovecha­
miento del Folklore Educativo, y es cuando sustenta dos te­
sis de depurada ética educativa: "Protección y restauración 
del fo lklore aprovechable" y "Persecución y aniquilam iento 
del fo lklore desechable". Lo ú ltim o se entiende, sólo en el 
campo educativo, porque para otros objetivos de investiga­
ción y estudio, no hay fo lklore que no sea ú til a cabalidad y 
sin discriminaciones.

En el libro de la Discusión, hace el balance de los libros 
y estudios sobre fo lklore educacional que le antecedieron, 
aprobando las luces provechosas y reparando lo que a él, 
Carvalho Neto, le parece separable o digno de rectificación 
en aras de una orientación común, aceptable y ú til. Así lle ­
ga a de fin ir la importancia del fo lklore educacional, a f ir ­
mándose en sus propios conceptos y en los testimonios de 
Dávalos Hurtado, Evans-Pritchard, La Unesco, Heuse y 
otros.

En este otro campo vuelve a los casos del prim er libro, 
a fin  de demostrar que las escalas del Folklore aprovechable 
y desechable, en casos aislados han sido consideradas, orien­
tadas y discutidas por una compleja diversidad de autores, 
todos los cuales — desde luego—  convergen al fin  propues­
to: dar el fo lklore aprovechable a la educación de niños y 
adolescentes y desechar, evitar o retirar del ambiente de 
esos menores el fo lklore condenado por la censura pedagó­
gica.

Ya arribando a la impresión general que brinda la lec­
tura de esta útilísim a obra pedagógica del Folklore, hay pa­
ra concretar sus positivos méritos: l 9 La intención pedagó­
gica encaminada a la limpieza de los valores éticos y el cu l­
tivo de las facultades estéticas; 2o La necesidad de extraer 
de las minas folklóricas el metal precioso para enjoya' los 
espíritus de niños y adolescentes; 39 La obligación de los 
pueblos, principalmente los latinoamericanos, de recurrir al 
folklore aprovechable para hacer propia y eficiente la edu­
cación, con raíces tradicionales; 49 La necesidad de incre­
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mentar los estudios folklóricos, para hacerlos útiles en fu n ­
ción vita l de calidades sociales constructivas; 59 El prolijo y 
sistemático ordenamiento de los capítulos del tratam iento 
de la materia folklórico-pedagógica; 6° El estilo claro, co­
rrecto, seguro; 7° La erudita información bibliográfica, etc.

Es seguro que este nuevo libro de Paulo Carval'no Neto, 
acertadamente editado por la Casa de la Cultura Ecuatoria­
na, será de mucha utilidad para los maestros y funcionarios 
de la educación de los países latinoamericanos, quienes es­
tán obligados a encauzar la enseñanza de niños y adoles­
centes, con los ojos fijos en las realidades propias y en el 
legado de los legítimos antepasados. Si la comparación no 
fuera deslayada, diríamos: necesitamos osos hormigueros y 
no jirafas que buscan su alim ento en los cuernos de lu lu ­
na.

Darío Guevara.

ROBERTSON, Donaid: Mexican Manuscript Painting of the 
Early Colonial Period — The M etropolitan Schools- 
Yale University Press, 1959, 234 pógs. 88 ilus­
traciones.

El autor, avezado profesor de historia del arte en la 
Universidad de Tulane y en Tulane's M iddle American Res­
earch Institute brinda el primer extenso estudio sobre los 
manuscritos mexicanos del primer tiempo de la colonia. La 
religión y el arte inmediatamente posteriores a la conquis­
ta, se tornaron en fo lk  ante el impacto de la dominación; 
cambiaron aparentemente su tema y disimularon a los dioses 
por los santos.

Se quizo perpetuar a través de los códices, de autores 
desconocidos, las expresiones imperecederas de la antigua 
cultura aparentemente destruida por lo español. Los manus­
critos coloniales antiguos (15211 señalan ya la combinación 
de elementos propios y extraños. Algunos utilizan su sistema 
convencional de pintura, añadiendo la escritura náhuatl y 
otros emplean sólo la ilustración. El espacio o bien es el de 
dos dimensiones y el tridimensional europeo. Igualmente a l­
terados están el orden, el color y el simbolismo.

A través de la obro se va analizando paso a paso los 
diversos elementos que entran en la composición de los m a­
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nuscritos: línea, color, formas humanas, arquitectónicas y 
geográficas. Los principales capítulos están dedicados a las 
diferentes escuelas en que pueden agruparse estos códices. 
La primera es la de M éxico-Tenochtitlán: ejemplo de eclec­
ticismo. De su etapa primera existen los códices Osuna, Bor- 
bonicus (compuesto del Tonalam atl o calendario religioso 
y de una sucesión de los festivales de los 365 días del calen­
dario indígena). Telleriano-Remensis y Codex Azcarítlan. 
Además tres manuscritos: M atrícu la  de Tributos, Plano en 
papel de maguey (probablemente de la ciudad de México) 
y T ira del Museo (migración de los Chichimecas al Valle 
de M éxico). De su etapa segunda: Codex Mendoza, Telle­
riano-Remensis, Osuna, Mexicanus, M agliabecchiano y el 
Ix tlilxoch itl (atribuido a Fernando de Alva Ix tlitx ó c h itl).

La segunda escuela es la de Texcoco: que muesira la 
resistencia al cambio. De ella han quedado el mapa de Quit- 
nafzin, T lo tz in , el codex Xolotl, Codex en Cruz y el calen­
dario Wheel.

La tercera escuela modelaba la gente joven de acuerdo 
al "modus v ivendi" de la colonia. La "H istoria  General de 
las Cosas de la Nueva España" de Fray Bernardino de Saha- 
gún es una prueba clara para mostrar este proceso de euro­
peización en algunos centros.

Didáctico en la exposición Donald Robertson llena con 
este trabajo un gran claro en los estudios de arte y ameri 
cañistas.

Gertrudis Ida B. Bremmé

SANDOVAL S., Luis Grupos sanguíneos en la Provincia de 
Cautín. Antropología física chilena, N° 2, 1961 
pp. 9-15. Santiago, Chile.

El entusiasta antropólogo y biólogo a quien se debe el 
conocimiento de los grupos sanguíneos de los chilenos, en 
especial indios y mestizos, nos ofrece ahora los resultados de 
su investigación del sistema ABO y el factor Rh en dicha 
provincia. Este trabajo es complemento del realizado antes 
en la de Concepción.

Su encuesta comprende un total de 188 individuos, 89 
hombres y 99 mujeres, seleccionados "en la población no in ­
dígena" "y  elim inando cuidadosamente todo individuo sos­
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pechoso de hibridación con indígenas (m apuche)'', es de­
cir son blancos. Tales individuos fueron examinados en su 
gran mayoría en la ciudad de Temuco y representan el ele 
mentó hospitalario, o sea son de extracción popular.

Siguiendo sus impecables técnica y elaboración m ate­
mática, Sandoval obtuvo para el sistema ABO la siguiente 
frecuencia fenotípica:

0 A B A
67.02 23.93 7.44 1

cuya fórm ula genética es:

P q r
0.13531 0.04437 0.82030

Es de la mayor importancia la comparación de estas c¡ 
fras con las obtenidas antes por el mismo autor en Santiago 
y Concepción. Hela aquí:

SANTIAGO
(2.342)

CO NCEPCION
(140)

TEM UCO
(188)

O 56.54 62.85 67.02
A 29.92 27.85 23.93
B 10.25 7.85 7.44
AB 3.19 1.42 1.59

El autor constata " la  existencia de una gradiente se- 
roantropológica, en la que va aumentando el grupo sanguí­
neo 0 y disminuyendo el grupo B y el AB a medida que nos 
acercamos a la zona poblada por grandes masas indígenas" 
la cual "estaría en relación con una posible hibridación de 
la población blanca con los indígenas".

Tocante al factor Rh Standard, Sandoval comprueba 
que los valores positivos aumentan a partir de Santiago ha­
cia Concepción y Temuco, ocurriendo lo inverso con lee ne­
gativos: 90.55, 94.28 y 94.65 respectivamente. Se trata 
pues de un fenómeno paralelo al del Sistema ABO.

La cuestión de la distribución de los grupos del Sistema 
ABO en sus relaciones con el mestizaje, ha sido extensamen­
te analizada por nosotros (Santiana, 1946) a propósito de
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nuestro trabajo sobre la población chilena del sur. Ya enton­
ces demostramos, como Sandoval acaba de hacerlo con su 
su m aterial humano de Santiago, Concepción y Temuco, que 
los valores de 0 aumentan paralelamente a los aportes abo­
rígenes, en tanto que los de A decrecen siguiendo un para­
lelismo igual.

Esto es la que exteriorizan de un modo bien claro los si-
guientes resultados fenotípicos:

0 A
Santiago (Sandoval) 56.54 29.92
Concepción (Sandoval) 62.85 27.85
Temuco (Sandoval) 67.02 23.93
Puerto M ont (Santiana) 66.37 23.74
Quito (Vela, C .) 75.58 17.75

Nos parece muy significativa la identidad casi abso-
luto de los valores encontrados en Temuco y Puerio Mont.
Esto, según nuestra opinión, denuncia lo existencia de una 
zonc biológica caracterizada por una dispersión bastante 
homogénea de los genes del indio y de i blanco y cuyo eje, 
orientado de norte a sur, tiene en sus extremos las ciudades 
mencionadas.

Insistimos aquí, por fin , en nuestro concepto ya ex­
puesto anteriormente y según el cual el equilibrio se logra 
gracias a un contrabalanceamiento entre los valores de 0 y 
A. El papel de B y AB es en este caso secundario y quizá- 
aleatorio, especialmente para el último.

Antonio Santiano.

\
SANDOVAL S., Luis e HIDALGO M., Manuel. El sistema 

de grupos sanguíneos D uffy en la población de 
Santiago. Antropología física chilena, N9 2, 1961, 
pp. 19-25. Santiago de Chile.

Para realizar esta importante investigación, la primera 
habida en Chile, el autor, máxima autoridad de su país en 
la materia, u tilizó  un total de 122 individuos, 78 mujeres 
y 44 hombres avecindados en Santiago y portadores de los 
dos apellidos españoles. El gene*Fya fué encontrado en 
55.64%  y el Fyb en 44 .36% , valores superiores a los que
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presentan las poblaciones europeas y blancos norteamerica­
nos. El autor atribuye al mestizaje estas diferencias, lo cual 
es aceptable porque guarda relación con ios resultados ob­
tenidos por él sobre el sistema ABO.

Sigue a la exposición del trabajo una breve historia del 
sistema Duffy, con énfasis en lo realizado en América y en 
particular en el elemento aborigen. Esperamos que el Prof. 
Sandoval Smart aborde cuanto antes a los aborígenes ch ile­
nos desde este punto de vista.

Antonio Santiana
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